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        SINOPSIS 


         


        ¡Invasión! Los orcos entran a sangre y fuego en la Columna del Mundo, y amenazan con exterminar a los millares de humanos y enanos que se encuentran en su camino. 


        La Columna del Mundo cuenta con numerosos defensores, entre los que destacan el elfo oscuro Drizzt Do’Urden y sus valerosos compañeros. Pero cuando se ven separados por los enemigos, el tiempo y la muerte, incluso un guerrero tan poderoso y hábil como Drizzt puede verse en apuros al enfrentarse prácticamente solo a todo un ejército.  
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        PRELUDIO 


         


        —¡Voto a bríos! ¡A ver si le ponemos ganas! —gritó Tred McKnuckles al tiro formado por dos caballos y tres enanos—. ¡Quiero llegar a Shallows antes de que el sol del verano reluzca en mi calva! 


        La piedra que los rodeaba devolvió el eco de su vozarrón, el previsible en alguien tan corpulento como Tred. Era muy robusto para ser un enano; su cuerpo se veía capaz de encajar los golpes, y tenía unos brazos nudosos ideales para propinarlos. Además, gastaba unas luengas barbas amarillas que solía llevar prendidas en la hebilla de su ancho cinturón, e iba armado con sendos martillos arrojadizos —las llamadas «saetas de enano»— envainados detrás de cada hombro, accesibles en cualquier momento. 


        —¡Sería más fácil si el otro caballo no estuviera tan ricamente descansando en la parte trasera de la carreta! —replicó a gritos uno de los enanos del tiro. 


        Tred respondió a sus palabras con un latigazo en el culo. 


        El enano se detuvo, o lo intentó, pero como la carreta seguía avanzando con él uncido al yugo se convenció de que sería mejor continuar moviendo sus rechonchas piernas. 


        —¡Ésta me la pagarás, cerdo! —rugió en respuesta a Tred. Los otros enanos uncidos al tiro y los tres más que estaban sentados en el carruaje, junto al cabecilla de los enanos, se rieron de él. 


        Tras salir de la Ciudadela Felbarr, hacía veinte días, y encaminarse al norte, bordeando la ladera oriental de las Montañas de Rauvin, habían avanzado a buen ritmo. Una vez que llegaron al llano, el grupo adquirió provisiones y efectuó algunos trueques en un gran poblado de la tribu bárbara del León Negro. Conocido como el Pozo de Beorunna, este asentamiento era, junto con los de Sundabar, Luna Plateada y Quaervarr, uno de los puestos comerciales más visitados por los siete mil enanos que vivían en la Ciudadela Felbarr. Lo habitual era que las caravanas de los enanos se acercaran al Pozo de Beorunna, comerciasen y regresaran al sur, a su hogar en las montañas. Pero esta partida sorprendió a los caudillos bárbaros porque se alejó en dirección noroeste. 


        Tred tenía el propósito de abrir al comercio la ciudad de Shallows y las poblaciones menores que seguían el curso del río Surbrin, junto al extremo occidental de la Columna del Mundo. Según se rumoreaba, Mithril Hall últimamente comerciaba menos con las poblaciones situadas río arriba, y ello por causas desconocidas. Oportunista como siempre, Tred se había propuesto que Felbarr llenara aquel vacío. A todo esto, otros rumores decían que en las minas poco profundas situadas en las estribaciones de la Columna del Mundo se estaban extrayendo gemas de valor considerable, e incluso vetustos objetos que algunos creían que pertenecían a los enanos. 


        El tiempo reinante en las postrimerías de aquel invierno había favorecido el viaje de setenta kilómetros, de forma que la carreta había dejado atrás sin incidencias el extremo septentrional del Bosque de la Luna, hasta llegar al pie de la cordillera de la Columna del Mundo. No obstante, los enanos habían avanzado demasiado hacia el norte, por lo que se habían visto obligados a torcer al sur, bordeando las montañas emplazadas a su derecha. Si bien la temperatura estaba resultando bastante agradable, no lo había sido tanto como para fundir las capas de nieve y conjurar las lluvias torrenciales sobre la pista. Sin embargo, aquella misma mañana, la fea hinchazón de un absceso había aparecido en el casco de uno de los caballos, y, aunque los hábiles enanos se las habían ingeniado para extraer la china que el animal se había clavado, el caballo ya no podía tirar de la carreta cargada. Ni siquiera podía caminar con facilidad, de modo que Tred hizo que pusieran al jamelgo en la parte trasera del carromato, tras lo cual dispuso que seis enanos formaran dos grupos de tres. 


        Los enanos se habían mostrado bastante animosos. Durante largo rato la carreta siguió avanzando al ritmo habitual. Sin embargo, ahora que la segunda yunta de enanos se acercaba al final de su segundo turno, la fatiga empezaba a pasarles factura. 


        —¿Te parece que ese caballo tardará mucho en volver a tirar de la carreta? —preguntó Duggan McKnuckles, el hermano menor de Tred, cuya barba amarilla apenas si le llegaba a la mitad del pecho. 


        —¡Bah...! Esa vieja yegua mañana estará perfectamente —respondió Tred con seguridad, entre los asentimientos de sus compañeros. 


        Al fin y al cabo, nadie conocía los caballos mejor que Tred. Amén de ser uno de los mejores herreros de la Ciudadela Felbarr, Tred era el principal veterinario de los equinos del lugar. Cuando alguna caravana de mercaderes llegaba a la fortificada ciudad de los enanos, lo normal era que Tred fuera requerido al instante, con frecuencia por el propio rey Emerus Warcrown, a fin de herrar los caballos de la expedición. 


        —En tal caso, quizá lo mejor sería hacer noche en este paraje —apuntó uno de los enanos del tiro—. Acampemos, comámonos un buen potaje y echemos mano a un tonel de cerveza para olvidar las penas. 


        —¡Jo, jo, jo! —rieron estrepitosamente varios de sus compañeros, como solían reír los enanos cuando se hacía mención a la cerveza. 


        —¡Menudos blandengues tengo por camaradas! —exclamó Tred con el gesto torcido. 


        —¡Lo que pasa es que estás empeñado en llegar a Shallows antes que Smig! —apuntó Duggan. 


        Tred escupió al suelo y agitó las manos a modo de protesta. Todos sabían que lo dicho era cierto. Rivales encarnizados, Smig y Tred en el fondo eran buenos amigos, que fingían detestarse pero vivían para superarse el uno al otro. Ambos sabían que la pequeña ciudad de Shallows, conocida por su torreón y su brujo tan reputado, recibiría numerosos visitantes antes del invierno, hombres de la frontera que necesitarían buenas armas, armaduras y herrajes, y también sabían que el rey Warcrown había proclamado su interés en abrir rutas comerciales a lo largo de la Columna del Mundo. Desde la recuperación de la ciudadela de los enanos, que había estado en manos de los orcos durante tres siglos, la comarca situada al oeste de Felbarr se había pacificado, aunque la región montañosa emplazada al este seguía siendo peligrosa. Si bien existía una ruta en la Antípoda Oscura que llevaba a Mithril Hall, nadie había conseguido dar con un camino semejante que condujera a las tierras situadas al norte del bastión del clan Battlehammer. Quienes acompañaban a Tred en esta ocasión —sus empleados, entre los que se contaban su hermano Duggan, el zapatero Nikwillig y los oportunistas hermanos Bokkum y Stokkum, encargados del transporte de bienes esenciales (cerveza, sobre todo) por cuenta de otros mercaderes de Felbarr— se habían unido de buena gana a la expedición. La primera caravana en llegar sería la que mayor beneficio obtendría, pues podría escoger entre los tesoros acarreados por los hombres de la frontera. Y lo más importante, la primera caravana se haría con los derechos de preferencia y gozaría del favor del rey Warcrown. 


        Justo antes de partir, Tred retó amistosamente a Smiggly Smig Stumpin a ver quién podía beber más, no sin antes pagar a uno de los sacerdotes de Moradin para que le preparase una pócima que contrarrestase los efectos del alcohol. Según calculaba Tred, el pobre Smig debió de despertarse de su sueño un día y pico después de que él y sus compañeros se marchasen de la Ciudadela Felbarr. Y sin duda tuvo que pasar otra jornada antes de que la cabeza del enano se le despejara y pudiera atravesar la puerta principal de la ciudadela. 


        Tred no tenía ninguna intención de permitir que una minucia como un absceso en el casco de un caballo diera a Smig la ocasión de alcanzarlos. 


        —Recorramos cinco kilómetros más al trote antes de acampar... —sugirió. 


        Todos se pusieron a rezongar, incluso el mismo Bokkum, a quien no convenía que la acampada fuera temprana, pues ello implicaba un mayor consumo de cerveza por parte del grupo, con la consiguiente merma para la venta. De todas formas, la mayoría sostenía que Bokkum no lograría vender su cerveza en Shallows, de modo que se vería obligado a acarrearla de vuelta para alegrar el regreso. 


        —¡Vale! ¡Tres kilómetros, y ni uno menos! —gruñó Tred—. ¿O es que queréis acampar en compañía de Smig y sus muchachos? 


        —¡Bah...! Smig ni se habrá puesto en camino —replicó Stokkum. 


        —Y si se ha puesto en camino, se habrá tropezado con el alud que provocamos —agregó Nikwillig. 


        —¡Tres kilómetros! —rugió Tred. 


        Tred hizo restallar el látigo otra vez. El pobre Nikwillig, al punto se enderezó lo suficiente para volver el rostro un segundo y fulminar con la mirada al curtido cochero de la expedición. 


        —¡Como vuelvas a sacudirme, te hago una cara nueva! —barbotó Nikwillig. 


        Sus pies abrían sendos surcos en la tierra al verse arrastrados por el tiro, lo que redobló las risas de sus compañeros. De pronto, antes de que Nikwillig pudiera volver a quejarse, Duggan entonó una canción sobre cierta mítica utopía de los enanos, una ciudad espléndida enclavada en una mina muy profunda que haría las delicias del mismísimo Moradin. 


        —¡Ascendamos sendero arriba! —propuso Duggan ante las miradas de sus compañeros, que no estaban seguros de si sus palabras formaban parte de la canción o eran una orden —. ¡Echemos la puerta abajo! —añadió. 


        —¿De qué puerta nos estás hablando? —le gritó Stokkum al momento. 


        —¡Entremos en el túnel y sigamos porfiando! —respondió simplemente Duggan. 


        —¡Ah, la canción de la ciudad de Upsen Downs! —soltó Stokkum. 


        Al instante, todos los expedicionarios, incluido el malhumorado Nikwillig, hicieron coro, de forma vocinglera y desenfadada. 


         


        Ascendamos sendero arriba, 


        echemos la puerta abajo, 


        entremos en el túnel y sigamos porfiando. 


         


        Crucemos el puente de ascuas relucientes 


        que se extiende en su interior. 


        ¡Alegrad esa cara de una vez! 


        ¡Hemos llegado a la ciudad de Upsen Downs! 


         


        ¡Upsen Downs, Upsen Downs! 


        ¡Hemos llegado a la ciudad de Upsen Downs! 


        ¡Upsen Downs, Upsen Downs! 


        ¡Alegrad esa cara de una vez! 


         


        ¡Aquí se sirve la mejor cerveza, 


        rubia dorada de los pies a la cabeza! 


        ¡El cocinero Muglump os ofrece sus viandas, 


        mientras Bumble el cervecero sirve jarra tras jarra! 


         


        ¡Aquí están las mejores minas, 


        que no son de hierro ni de pirita! 


        ¡En Upsen Downs uno es bobo, 


        si no se enriquece con tanto oro! 


         


        ¡Upsen Downs, Upsen Downs! 


        ¡Hemos llegado a la ciudad de Upsen Downs! 


        ¡Upsen Downs, Upsen Downs! 


        ¡Alegrad esa cara de una vez! 


         


        La canción constaba de innumerables estrofas, y cuando los siete enanos terminaron de desgranarlas, empezaron a improvisar otras, como siempre hacían, refiriéndose a las particulares maravillas que cada uno de ellos esperaba encontrar en la fabulosa ciudad de Upsen Downs. Ahí estaba la gracia de aquella canción, una tonada que además ofrecía al enano avisado la sutil oportunidad de detectar posibles amigos o enemigos. 


        A la vez, la canción era una óptima distracción, en especial para los enanos que tiraban penosamente de la carreta. El carromato avanzó a buena marcha durante aquellos minutos, traqueteando sobre la pista pedregosa en su camino hacia el sur, con las montañas alzándose a su derecha. 


        Sentado en el pescante, Tred decía los nombres de sus compañeros por turno, instándolos a agregar una nueva estrofa a la canción. Uno tras otro, los enanos respondieron a sus exhortaciones, hasta que le llegó el turno a Duggan, su hermano pequeño. 


        Sus cinco compañeros seguían tarareando el estribillo, aportando el necesario fondo musical, pero Duggan no abría boca. 


        —¿Y bien? —preguntó Tred finalmente, fijando la mirada en su hermano, cuyo rostro expresaba una clara confusión—. ¡Te ha llegado el turno, hermanito! 


        Duggan lo miró con visible embarazo. Tras un largo instante, por fin dijo con calma: 


        —Me temo que estoy herido. 


        Tred apartó la vista del azorado rostro de su hermano. Tras echar la cabeza hacia atrás, lo miró con mayor atención. Entonces vio la jabalina clavada en el costado de Duggan. 


        Tred soltó un grito estremecido; los enanos dejaron de cantar al momento. Sus dos compañeros de pescante posaron la mirada en Duggan, que empezaba a desplomarse. Quienes tiraban de la carreta redujeron su marcha, sin llegar a detenerse por completo, hasta que un pedrusco voló silbando sobre sus cabezas e impactó en el hombro de Nikwillig, que al instante perdió el conocimiento. 


        Aterrorizados, los caballos se desbocaron. El caballo herido y el pobre Stokkum cayeron al pedregoso suelo. Tred aferró las riendas, pugnando por refrenar los animales, pues sus desventurados compañeros del tiro estaban siendo arrastrados, sobre todo el pobre Nikwillig, quien parecía haberse desmayado. 


        Un segundo pedrusco aterrizó justo detrás del bamboleante carromato; un tercero se estrelló contra el suelo, a unos pasos del tiro. Los caballos viraron bruscamente a la izquierda y luego a la derecha, de forma que la carreta, de pronto, se levantó sobre dos ruedas. 


        —¡Adelante! —ordenó Tred, pero en ese preciso instante las ruedas del flanco izquierdo terminaron por fallar, provocando el estrepitoso vuelco de la carreta. 


        Los caballos se soltaron, arrastrando peligrosamente a los tres enanos del tiro por la pista pedregosa. 


        Los dos enanos que estaban sentados junto a Tred salieron despedidos por el aire, sin que Duggan apenas se diera cuenta de lo que estaba sucediendo. El propio Tred habría volado si su pierna no hubiera quedado trabada en el pescante. El enano sintió que el hueso se tronchaba bajo el peso del carromato; a continuación, recibió un fortísimo golpe en la cabeza. Mientras la carreta daba una vuelta de campana, por un segundo tuvo la certeza de su cuerpo estaba cubierto de sangre, hasta que algo le dijo que la cerveza acababa de bañarlo de pies a cabeza. 


        Tred se libró de morir por puro milagro, pues —a saber cómo— de pronto se encontró en el interior del descabezado tonel de cerveza. Rebotando sin cesar, cayó rodando por la ladera del cerro, hasta que el barril se estremeció al chocar contra una roca, y Tred salió despedido por los aires. 


        Tan duro de pelar como los mismos peñascos que lo rodeaban, el enano se puso en pie. Sin embargo, una de sus piernas le falló y cayó de bruces sobre el suelo pedregoso, si bien se las ingenió para amortiguar el impacto con ambos codos. 


        Entonces los vio: decenas y decenas de orcos que enarbolaban jabalinas, garrotes y espadas se lanzaban contra la carreta destrozada y los enanos caídos. Dos gigantes los secundaban en su carrera. Tred reparó en que no se trataba de los previsibles gigantes de las colinas, sino que eran monstruosos gigantes de la escarcha, como indicaba su piel azulada. Tred comprendió que aquella partida de asaltantes tenía mucho de excepcional. 


        Antes de perder el conocimiento, Tred tuvo la suficiente presencia de ánimo para dejarse caer de espaldas y precipitarse rodando ladera abajo, hasta que su cuerpo chocó contra una roca situada bajo unos zarzales. Aunque a continuación trató de levantarse, Tred notó un gusto a tierra ensangrentada en la boca. 


        Fue lo último que percibió antes de desvanecerse. 


         


        —¿Y bien? ¿Estás vivo o muerto? —dijo una voz bronca y distante. 


        Tred abrió un párpado cubierto de sangre reseca y entrevió una forma borrosa, la del maltrecho Nikwillig, que estaba acuclillado junto a los zarzales, mirándolo fijamente. 


        —Estamos de suerte. Todavía respiras —dijo Nikwillig, tendiéndole la mano para ayudarlo a salir de los zarzales—. Mejor será que encojas el trasero, o las zarzas te lo dejarán hecho unos zorros. 


        Tred aferró su mano, aunque no por ello consiguió desenredarse de la maraña de zarzales. 


        —¿Dónde están los demás? —preguntó—. ¿Dónde está mi hermano? 


        —Los orcos los han matado a todos —respondió Nikwillig con tono sombrío—. Y esos puercos no andan lejos. Los malditos caballos me han arrastrado durante casi dos kilómetros. 


        Aunque seguía sin soltarse de la mano de Nikwillig, Tred seguía dentro de los zarzales. 


        —Sal de una vez, idiota —lo azuzó Nikwillig—. Tenemos que volver a Shallows e informar al rey Warcrown de lo sucedido. 


        —Ve tú solo —replicó Tred—. Tengo una pierna rota y no haré sino retrasar tu marcha. 


        —¡Hablas como el necio que siempre has sido! 


        Nikwillig estiró con fuerza, sacando a Tred a rastras de entre los zarzales. 


        —¡Aquí no hay más necio que tú...! ¡Te digo que vuelvas solo! —insistió Tred. 


        —¿Es que tú me abandonarías si las cosas hubieran sucedido al revés? 


        La pregunta quedó sin respuesta. 


        —¡Maldito idiota! —soltó Tred—. ¡Búscame un palo! 


        Tred no tardó en contar con un bastón. Apoyándose en él tanto como en el hombro de Nikwillig, por fin estuvo en disposición de andar. Con paso vacilante, los encallecidos enanos emprendieron el regreso a Shallows, planeando ya su venganza contra la partida de orcos. 


        Ambos ignoraban que por la zona merodeaban cientos de partidas semejantes que habían abandonado sus refugios de las montañas. 

      

    
  
    
      

         

        PRIMERA PARTE 

        UN CAMINO MÁS LARGO DE LO PREVISTO 

      

    
  
    
      

         


        Cuando Thibbledorf Pwent y su pequeña mesnada llegaron al Valle del Viento Helado con la noticia de que Gandalug Battlehammer, primer monarca y noveno señor de Mithril Hall, había muerto, comprendí que Bruenor no tendría más opción que regresar al hogar ancestral y asumir de nuevo el liderazgo de los suyos. Era lo que exigía su deber para con el clan, y para Bruenor, como para la mayor parte de los enanos, el deber para con el rey y el clan estaba por encima de todo. 


        En todo caso, no se me escapó la tristeza que se dibujó en el rostro de Bruenor tan pronto como fue informado de la noticia, una tristeza que —yo lo sabía— no se debía a la pérdida del viejo rey. Gandalug había gozado de una vida tan larga como prodigiosa, había logrado mucho más de lo que un enano podía ansiar. En consecuencia, por mucho que le pesara el fallecimiento de un familiar al que apenas había conocido, dicha muerte no era la razón primordial del semblante pesaroso que Bruenor exhibía. La inquietud de Bruenor más bien tenía que ver con su obligación de llevar otra vez una vida sedentaria. 


        Al momento comprendí que tendría que acompañarlo, del mismo modo que adiviné que no permanecería mucho tiempo en el seguro reducto de Mithril Hall. Y es que el nomadismo y la aventura son lo mío. Lo supe tras la batalla contra los drows, cuando Gandalug volvió junto al Clan Battlehammer. Por lo que parecía, nuestra cuadrilla por fin podría disfrutar de un poco de paz. Con todo, no tardé en comprender que dicha paz iba a resultar un arma de dos filos. 


        De forma que no tardé en encontrarme navegando por la Costa de la Espada a bordo del Duende del Mar, con el capitán Deudermont y su tripulación, cazadores de piratas, y con Catti-brie al lado. 


        Resulta extraño, y un tanto inquietante, comprender que ningún lugar me retendrá durante mucho tiempo, que para mí jamás existirá un verdadero hogar. Me pregunto si estoy corriendo en pos de algo o si más bien estoy huyendo. ¿Es que estoy torciendo el rumbo de mi vida, como hicieron Entreri y Ellifain? Son preguntas que llegan a lo más hondo de mi corazón y de mi alma. ¿A qué se debe mi necesidad de ir siempre de un lugar a otro? ¿Qué es lo que ando buscando? ¿Ser aceptado por los demás? ¿Acrecentar mi fama hasta el punto de convencerme de que hice bien al marcharme de Menzoberranzan? 


        Son preguntas que me hago con frecuencia y que suelen llenarme de inquietud, aunque mi aprensión nunca dura demasiado, pues al pensar en ello con un poco de racionalidad, lo ridículo de mi ansiedad se hace evidente. 


        Tras la llegada de Pwent al Valle del Viento Helado, la perspectiva de retornar a la seguridad y la comodidad de Mithril Hall volvió a hacerse tangible, y esa es una vida a la que no puedo resignarme. Mis principales temores tenían que ver con Catti-brie y la relación existente entre ella y yo. ¿De qué forma se transformaría dicha relación? ¿Insistiría Catti-brie en formar un hogar y una familia? ¿El regreso a la fortaleza de los enanos sería para ella señal de que habría llegado el momento de poner fin a aquella vida de aventuras? 


        Y en tal caso, ¿cuáles serían las consecuencias para mí? 


        Como es de esperar, la noticia que nos dio Pwent nos produjo sentimientos encontrados y no poca inquietud. 


        En todo caso, las dudas de Bruenor no se prolongaron. Un enano joven y arrojado llamado Dagnabbit, de los que contribuyeron decisivamente a liberar Mithril Hall de los duergar años atrás, hijo del célebre general Dagna, el tan querido caudillo militar de Mithril Hall, había llegado al Valle del Viento Helado en compañía de Pwent. Tras conversar en privado con Dagnabbit, mi amigo Bruenor se mostró más animado que nunca: prácticamente daba saltos de alegría ante la perspectiva de volver al hogar. Para sorpresa de todos, Bruenor expresó su deseo —más que de una orden estricta, se trataba de una sugerencia formulada con énfasis— de que todos los enanos de Mithril Hall que se habían establecido en el Valle del Viento Helado, a la sombra de la Cumbre de Kelvin, lo acompañaran en el regreso. 


        Cuando le pregunté por su aparente cambio de actitud, Bruenor se limitó a guiñarme un ojo y prometerme que no iba a tardar en disfrutar de (la mayor aventura) de mi vida. ¡Nada menos! 


        Bruenor sigue negándose a darme más detalles y hasta a revelar cuál es el propósito concreto que tiene en mente. Y el mismo Dagnabbit se muestra igual de discreto que mi irascible compañero. 


        A decir verdad, esos detalles no tienen tanta importancia para mí. Lo que importa es la promesa de que mi vida seguirá siendo rica en aventuras, propósitos y objetivos. Como yo lo veo, ahí radica el secreto de la vida. La vida consiste en apuntar cada vez más alto, en luchar en todo momento por ser una mejor persona, en pugnar porque el mundo sea un mejor lugar, en enriquecer la propia existencia o la de quienes uno estima. Tal es el secreto del más esquivo de los propósitos: tener una vida plena. 


        En el caso de algunos, tal plenitud se alcanza mediante el orden y la seguridad, quizá creando un hogar. Para otros, entre los que se incluyen numerosos enanos, lo que cuenta es la acumulación de riquezas o la elaboración de algún objeto precioso e incomparable. 


        En mi caso, lo principal es echar mano a mis cimitarras. 


        Por esta razón volvía a sentir mis pies ligeros cuando partimos del Valle del Viento Helado en una nutrida caravana formada por cientos de enanos, un mediano cascarrabias (pero para nada desconsolado), una mujer de espíritu aventurero, un robusto guerrero bárbaro con su mujer y su hijo, y yo mismo, un elfo oscuro que intenta disfrutar de sus correrías y que tiene una pantera por amiga. 


        Que nieve a más no poder, que caigan las lluvias y que el viento hinche mi capa. ¡Nada de eso me inquieta cuando por fin me pongo en camino! 
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        LA ALIANZA 


         


        El monarca llevaba una magnífica coraza reforzada que parecía una extensión de su propia piel, curtida en mil batallas. Ni una sola de las entretejidas piezas de metal era plana o carecía de adorno; todas exhibían intrincados dibujos y grabados. Las piezas de los antebrazos incluían sendos pinchos, enormes y curvados hacia arriba, mientras que las de los codos y las rodillas se alzaban en una punta afilada de tres caras. Aquella coraza podía emplearse como arma ofensiva, si bien el rey Obould Muchaflecha prefería valerse del espadón que siempre llevaba a la espalda, un hierro espléndido que podía estallar en llamas a su voluntad. 


        Sí, aquel orco fuerte y astuto amaba el fuego, como amaba la forma en que éste devoraba indiscriminadamente todo cuanto se cruzaba en su camino. 


        El monarca era un arma ambulante: fornido y robusto, uno se lo hubiera pensado dos veces antes de asestarle un puñetazo, pues seguro que el atacante tendría todas las de perder. Eran incontables los rivales que había liquidado Obould al encontrarse en dicha situación, incapaces de vencer ante aquel soberano de los orcos. 


        A pesar de tan formidables recursos, la mente de Obould constituía su arma más preciada en la lucha. El monarca sabía cómo organizar sus fuerzas en el campo de batalla y, lo que era más importante, cómo aportar aliento e inspiración a quienes combatían a sus órdenes. 


        En consecuencia, y sin dejarse arredrar como tantos de los suyos, Obould se adentró en el Brillalbo, las grutas de hielo y piedra reducto de la giganta de la escarcha, Gerti Orelsdottr, con el cuerpo erguido y la mirada al frente. Obould venía como aliado, no como inferior. 


        El séquito de Obould, que entre otros incluía a su hijo predilecto, Urlgen Trespuños (así llamado por ser portador de un casco con cresta que le permitía asestar cabezazos como si estuviera dotado de tres puños), avanzaba con paso orgulloso y altanero, por mucho que los techos del Brillalbo fueran demasiado altos para sentirse cómodo, y, además, que bastantes de los guardianes de piel azulada con los que se tropezaba más que doblaban su envergadura y multiplicaban su peso. 


        A pesar de su carácter indomeñable, el propio Obould acabó por sentirse impresionado cuando el gigante de la escarcha que los acompañaba les hizo cruzar unos portalones forrados en hierro y pasar a una estancia fría a más no poder, cuya atmósfera tenía mucho más de hielo que de piedra. Junto al muro situado a la derecha de los grandes portalones, frente a un trono elaborado con piedra negra y telas azules y recubierto de hielo azulado se encontraba la giganta, la previsible heredera de Jarl, la cabecilla de las tribus de los gigantes de la escarcha que poblaban la Columna del Mundo. 


        Gerti era hermosa, sin importar la raza del observador. De más de tres metros de altura, su cuerpo de piel azulada era tan musculoso como curvilíneo, y sus ojos, de un azul más oscuro, tan penetrantes que se les creería capaces de cortar el hielo, mientras que sus largos dedos parecían tan delicados como capaces de triturar la piedra. Gerti llevaba el pelo rubio muy largo, tan largo como alto era el mismo Obould. Su capa, confeccionada con una piel de lobo plateado, estaba sujeta por una anilla con gemas incrustadas, tan grande como para ser empleada como cinturón por un elfo, y un collar de grandes colmillos afilados ornaba su cuello. La soberana lucía un vestido de cuero marrón envejecido que cubría su orondo busto, se cerraba con un pliegue en el costado, dejando a la vista su ombligo, y se abría sobre una de sus piernas bien torneadas, aportándole libertad de movimientos. Sus botas, altas y coronadas por una franja de la misma piel de lobo plateado, eran mágicas, o así decía la leyenda. Según se contaba, semejantes botas permitían a la giganta recorrer los terrenos montañosos con celeridad tan sólo igualada por las aves. 


        —Es un placer, Gerti —la saludó Obould, expresándose en el lenguaje de los gigantes de la escarcha, sin apenas acento, mientras rendía una marcada reverencia que hizo rechinar su coraza. 


        —Os dirigiréis a mí como a la señora Orelsdottr —replicó la giganta en tono seco, con una voz resonante y poderosa que retumbó en la piedra y el hielo. 


        —Señora Orelsdottr, pues —se corrigió Obould mientras hacía una nueva reverencia—. Imagino que habréis sabido del éxito de nuestra última incursión, ¿me equivoco? 


        —Habéis matado a unos cuantos enanos —repuso Gerti con un gesto burlón, al instante secundado por sus hombres. 


        —Os he traído un presente en conmemoración de tan significativa victoria. 


        —¿Significativa? —apuntó la giganta, con el sarcasmo patente en la voz. 


        —Significativa, no en relación con el número de enemigos muertos, sino por haber sido el primer triunfo de la alianza entre nuestros respectivos pueblos —explicó Obould. 


        La expresión ceñuda de Gerti dejó claro que la referencia a semejante alianza le parecía cuando menos prematura, circunstancia que no sorprendió a su visitante. 


        —Nuestra estrategia funcionó a la perfección —añadió Obould impertérrito. Volviéndose hacia Urlgen, le hizo una seña. El orco, más alto que su padre pero de torso y extremidades menos gruesas, dio un paso al frente y echó mano al gran saco que llevaba a la espalda, desparramando su horripilante contenido por los suelos. 


        Cinco cabezas de enano rodaron por el piso. Entre ellas se contaban las de Duggan MacKnuckles y los hermanos Stokkum y Bokkum. 


        Gerti frunció el rostro y apartó la mirada. 


        —Un regalo no demasiado bonito. 


        —Son nuestros trofeos de guerra —respondió Obould, a la defensiva por primera vez en toda la entrevista. 


        —No tengo interés en adornar mis muros con las cabezas de seres pertenecientes a una raza inferior —remachó Gerti—. A mí me gustan los objetos preciosos, y los enanos no lo son. 


        Obould fijó la mirada en ella por un largo instante, perfectamente consciente de que la giganta muy bien podría haber incluido a los orcos en su última frase. Con todo, se las arregló para mantener la sangre fría e hizo un gesto a su hijo para que recogiera las cabezas del suelo y las devolviera al interior del saco. 


        —Si queréis regalarme un trofeo verdaderamente valioso, traedme la cabeza de Emerus Warcrown de Felbarr —dijo Gerti. 


        Obould entrecerró los ojos y se mordió la lengua, a fin de dar la callada por respuesta. Gerti insistía en zaherirlo. El rey Obould Muchaflecha antaño fue dueño de la Ciudadela Felbarr, hasta que Emerus Warcrown reconquistó la fortaleza, de la que expulsó a Obould y a los suyos. Para Obould se trataba de una enorme pérdida, del mayor error que había cometido en su vida, pues ocupado como estaba por entonces en guerrear contra otra tribu de orcos, había puesto en bandeja la recuperación de la ciudadela a Warcrown y sus enanos. 


        Obould ansiaba volver a hacerse con Felbarr, con todo su empeño, pero la ciudadela se había reforzado de forma considerable durante los últimos años: su guarnición ahora ascendía a casi siete mil enanos, perfectamente dispuestos para la defensa. 


        El rey de los orcos atemperó su furia con tremenda disciplina, pues lo último que quería era que Gerti advirtiese el resquemor que sus palabras emponzoñadas le habían causado. 


        —O traedme la cabeza del monarca de Mithril Hall —agregó Gerti—, sea éste Gandalug Battlehammer o la mala bestia de Bruenor, como apuntan los últimos rumores. Si es preciso, traedme la cabeza del Marchion de Mirabar... ¡Su redondo cabezón y sus barbas rojizas y rizadas constituirían un espléndido trofeo! Y ya puestos, traedme también a la Sceptrana de Mirabar. Convendréis conmigo en que tiene un rostro hermosísimo. 


        La giganta hizo una pausa y dirigió la mirada a sus guerreros, quienes apenas podían contener la risa. Una sonrisa malévola se pintó en su rostro de rasgos delicados. 


        —¿De veras queréis regalarme un trofeo digno de la señora Orelsdottr? —inquirió con mala idea—. En ese caso, traedme la hermosa cabeza de la Dama Alústriel de Luna Plateada. Ya me habéis oído, Obould... 


        —Rey Obould —corrigió el orgulloso orco, dejando sin habla a los gigantescos soldados de la escarcha, tanto como a los humillados miembros de su séquito. 


        Gerti clavó su mirada en él antes de asentir. 


        Ambos se contentaron con dejar las cosas ahí, pues a ninguno de los dos se le escapaba lo ridículo de un empeño semejante. La Dama Alústriel de Luna Plateada estaba fuera del alcance de ambos soberanos. A la vez, la Dama Alústriel y su ciudad de maravilla no dejaban de constituir una amenaza en potencia para los dos. Luna Plateada era la joya de la región. 


        Tanto Gerti Orelsdottr como Obould Muchaflecha eran muy codiciosos en lo que a joyas se refería. 


        —En estos momentos estoy planeando un segundo ataque —anunció Obould tras el momento de silencio, de nuevo hablando pausadamente en aquel idioma ajeno, forzando su dicción y enunciando a la perfección. 


        —¿De envergadura? 


        Obould se encogió de hombros y denegó con la cabeza. 


        —No tanto. A una caravana o a una ciudad. La envergadura de la operación estará en función de la artillería con que podamos contar —añadió con una sonrisa ladina. 


        —Un puñado de gigantes vale lo que mil orcos —repuso Gerti, afrontando la cuestión de forma más directa de lo que a Obould le hubiera gustado. 


        En todo caso, el astuto orco no respondió al punzante comentario, pues los aires de superioridad de Gerti distaban de molestarlo. Por el momento, Obould necesitaba a los gigantes de la escarcha por razones diplomáticas antes que prácticas. 


        —Es cierto que mis soldados se lo pasaron en grande machacando a los enanos con pedruscos —admitió Gerti. El gigante que estaba a su lado, quien había participado en la escaramuza, asintió y sonrió con satisfacción—. Muy bien, rey Obould, podéis contar con cuatro gigantes para vuestra próxima incursión. Enviadme un emisario cuando preciséis de ellos. 


        Obould hizo una profunda reverencia, esforzándose en ocultarle a Gerti la ancha sonrisa que acababa de pintarse en su rostro, pues no quería que la reina advirtiera lo importante que para él y los orcos resultaba semejante concesión. 


        Obould se enderezó y dio un taconazo en el suelo con su bota derecha, indicando a su séquito que había llegado el momento de formar a sus espaldas y abandonar la sala. 


         


        —Los tenéis en vuestras manos —dijo Donnia Soldou a Gerti, poco después de que Obould y los suyos se hubieran marchado. 


        Envuelta de pies a cabeza en unos ropajes que iban del gris al negro, la elfa oscura se movía con decisión entre los gigantes de la escarcha, haciendo caso omiso de la expresión amenazadora con que muchos de ellos la contemplaban. Donnia se paseaba con la seguridad en sí misma que era característica de todos los elfos oscuros, sabedora de que las sutiles amenazas que había hecho a Gerti respecto a su capacidad para hacer venir a un ejército exterminador de todos cuantos habitaban la Columna del Mundo no habían caído en saco roto. Los elfos oscuros siempre gustaban de intimidar a quienes no eran como ellos. 


        Por supuesto, Donnia no estaba en condiciones de proferir amenazas de ningún tipo. Donnia era una simple amazona mercenaria, integrante de una cuadrilla formada por apenas cuatro miembros. En consecuencia, al echarse la capucha hacia atrás y devolver sus cabellos blancos tan largos como tupidos a su disposición característica, de forma que un gran mechón le cubriera medio rostro, el ojo derecho incluido, su gesto fue de absoluta decisión. 


        Gerti no tenía por qué saber que se estaba echando un farol. 


        —No son más que orcos —apuntó Gerti con visible desdén—. Simples marionetas por definición. Lo cierto es que a una le entran ganas de aplastar a Obould contra una roca, simplemente por ser tan feo como estúpido... Por el puro placer de hacerlo. 


        —Los planes de Obould no hacen sino favorecer vuestros designios —repuso Donnia—. Sus fuerzas son numerosas, lo bastante para sembrar el caos entre las comunidades de enanos y humanos de la región, si bien no lo suficiente para plantar cara a las legiones de las ciudades principales, como las de Luna Plateada. 


        —Obould está empeñado en hacerse con Felbarr y rebautizarla como la Ciudadela de Muchaflecha. ¿Os parece que podrá conquistar tan próspero enclave sin incurrir en las iras de la Dama Alústriel? 


        —¿Es que Luna Plateada intervino la última vez en que las gentes de Obould saquearon Felbarr? —Donnia soltó una risita sarcástica—. La Dama Alústriel y los suyos ya tienen suficientes problemas dentro de sus fronteras. Más tarde o más temprano, Felbarr se verá aislada. Cuando eso ocurra, es posible que Mithril Hall o incluso la Ciudadela Adbar se decidan a enviar refuerzos, pero no serán de mucha ayuda si sembramos el caos en los Pantanos de los Trolls y las montañas vecinas. 


        —No es mi intención combatir a los enanos en sus diminutos túneles —indicó la giganta de la escarcha. 


        —Para eso están Obould y sus guerreros, que se cuentan por millares. 


        —Los enanos acabarán por masacrarlos. 


        Donnia sonrió y se encogió de hombros, como si aquella cuestión careciera de importancia. 


        Gerti se dispuso a decir algo, pero finalmente se limitó a asentir. 


        Donnia reprimió una sonrisa y se dijo que las cosas estaban saliendo a la perfección. Donnia y sus camaradas se habían encontrado con una situación que les venía al pelo. Era sabido que el viejo Grayhand, Jarl Orel de los gigantes de la escarcha, estaba a punto de morir y que su hija estaba ansiosa de asumir su poder. Gerti estaba poseída por un orgullo desmedido en relación con su propia capacidad y la de su etnia. La soberana creía a pies juntillas que los gigantes de la escarcha eran la raza superior de Faerûn, una raza naturalmente llamada a dominar a las otras. Su soberbia y su racismo sobrepasaban a los que Donnia había visto en las matronas de Ched Nasad, su ciudad natal. 


        Lo que convertía a Gerti en vulnerable en extremo. 


        —¿Cómo se encuentra el Grayhand? —preguntó Donnia, decidida a seguir alimentando en todo momento las ambiciones de Gerti. 


        —Está imposibilitado de hablar, y no le queda ni rastro de sentido común. Si aún sigue reinando, es de modo puramente formal. 


        —Pero vos estáis presta a asumir el mando —incidió Donnia, sabedora de que eso era lo que Gerti quería oír—. Dama Gerti Orelsdottr, estoy convencida de que sabréis llevar a vuestras tribus a la gloria más absoluta. ¡Ay de quien ose oponerse a vuestros designios! 


        Sin decir palabra, Gerti se sentó en su trono esculpido. Su expresión revelaba su desmedido orgullo. 


        Donnia seguía reprimiendo una sonrisa. 


         


        —Odio a esos malditos gigantes tanto como a esos enanos asquerosos —proclamó Urlgen, una vez que el séquito de Obould estuvo lejos de las cavernas de Gerti—. Nada me gustaría más que soltarle un escupitajo a esa Gerti. Si pudiera alcanzar su rostro, claro está. 


        —¿A qué vienen tantas bravatas? —regañó Obould—. Tú mismo admitías que los pedruscos de los gigantes nos fueron de gran ayuda. ¿O es que preferirías asaltar los torreones de los enanos sin el concurso de semejante artillería? 


        —Ahora que lo dices, hay algo que no termino de entender: ¿por qué estamos guerreando contra esos malditos enanos? —preguntó uno de los integrantes del grupo. 


        Obould se volvió en el acto y estampó un puñetazo en el rostro del preguntón, lo que puso fin al diálogo. 


        —Confío en que esos gigantes nos sean de ayuda —terció Urlgen—. ¡Aliados a ellos, acaso consigamos echar abajo todos los edificios de Mirabar! 


        Dos de sus acompañantes mostraron entusiasmo ante dicha perspectiva. 


        —¿Es que tengo que recordarte cuál es el propósito que nos guía? —repuso una voz distinta a los guturales gruñidos de los orcos, más melódica y musical, si bien carente de su resonancia. El grupo se volvió para tropezarse con Ad’non Kareese, quien salía de las sombras en ese instante. Varios de los orcos pestañearon con incredulidad, pues hasta ese instante el drow había estado escondido. 


        —Siempre tienes razón, Sigiloso —dijo Obould. 


        Ad’non hizo una reverencia, aceptando el cumplido con naturalidad. 


        —Hemos estado hablando con esa arpía gigantesca... —dijo Obould. 


        —Lo sé —dijo el drow. Antes de que Obould pudiera decir algo, Ad’non agregó—: Lo sé porque lo he estado escuchando todo. 


        El rey de los orcos soltó una risotada. 


        —Conociéndote, era de esperar. Siempre te las arreglas para meterte en todas partes, ¿no? 


        —En todas partes, y cuando quiero —respondió el drow con seguridad. 


        Ad’non antaño fue uno de los mejores exploradores de Ched Nasad, un ladrón y un asesino cuya reputación no hacía sino crecer. Por supuesto, tal distinción acabó llevándolo a participar en el intento de asesinato de una sacerdotisa muy poderosa. Después de que dicha conspiración acabara en fiasco, Ad’non se vio obligado a marcharse de la ciudad y de la Antípoda Oscura. 


        Durante los últimos veinte años, Ad’non y sus antiguos asociados de Ched Nasad, la también asesina Donnia Soldou, la sacerdotisa Kaer’lic Suun Wett y un astuto compinche llamado Tos’un Armgo, que también se había visto forzado a huir tras el desastroso ataque de Menzoberranzan contra Mithril Hall, habían disfrutado de mayor libertad y más numerosas aventuras en la superficie que en sus respectivas ciudades de origen. 


        En Ched Nasad y en Menzoberranzan nunca pasaron de ser simples peones y mercenarios al servicio de los poderosos, con la salvedad de Kaer’lic, que llegó a hacerse un nombre entre las sacerdotisas de la Reina Araña antes de que su ascensión se viese frenada por el desastre. Desde que se movían entre las razas inferiores gozaban de impunidad, pues pretendían ser la avanzadilla de unos enormes ejércitos invasores formados por drows prestos a aniquilar a todo enemigo. Bastaba con mencionar tan catastrófica perspectiva para que incluso el orgulloso Obould y la más orgullosa aún Gerti Orelsdottr se sintieran incómodos en sus tronos respectivos. 


        —Nuestros planes ya están decididos —arguyó Urlgen, dirigiéndose al drow—. No eres tú quien decide, Sigiloso. Quien decide es Obould. 


        —Y Gerti —recordó el drow. 


        —Bah... Sabremos engañar a esa arpía como mejor nos apetezca —declaró Urlgen, entre los inmediatos cabeceos y gruñidos de aprobación de sus compañeros. 


        —Vuestros engaños sólo servirían para abocar a la destrucción tanto tus planes como los de tu propio padre —replicó el drow con calma, poniendo fin inmediato a los asentimientos. Ad’non fijó la mirada en Obould y agregó—: Más vale recurrir a pequeñas incursiones. Me habéis pedido mi opinión, y yo tengo muy claro lo que conviene hacer. Pequeñas incursiones, para acabar con ellos poco a poco. 


        —¡Pero así podemos pasarnos años enteros! —protestó Urlgen. 


        Ad’non asintió. 


        —Todos cuantos habitan la región están acostumbrados a las escaramuzas, que aceptan como inevitables —explicó Ad’non, como tantas veces había hecho en el pasado—. Una caravana interceptada por aquí, una aldea saqueada por allá... Nadie se lo tomará muy en serio, pues difícilmente se comprende el alcance de vuestro plan. Podéis despojar a los enanos de unos cuantos sacos de oro, pero si los provocáis en exceso, lo único que conseguiréis será que las tribus acaben por unirse. 


        Ad’non clavó sus ojos en Obould y añadió: 


        —Quien siembra vientos recoge tempestades. ¿Qué pasaría si los tres reinos de los enanos se unieran y empezaran a suministrarse víveres, armas y hasta soldados los unos a los otros, a través de sus túneles? ¿Pensáis que os sería fácil reconquistar la Ciudadela de Muchaflecha si Adbar contribuye a su defensa con varios millares de enanos y si Mithril Hall les aporta un armamento forjado con el mejor de sus metales? Os recuerdo que Mithril Hall, el menor de estos tres reinos, se bastó y sobró para repeler el ataque de los ejércitos de Menzoberranzan. 


        La mención de ese nombre, suficiente para sembrar el terror entre todos aquellos que no provenían de Menzoberranzan, tanto como entre muchos originarios de dicha ciudad, consiguió que un par de orcos se estremecieran. 


        —Y sobre todo, sabio Obould, es fundamental que no despertemos las iras de Luna Plateada, cuya Dama es buena amiga de Mithril Hall —prosiguió el consejero drow—. No debemos permitir que Mithril Hall y Mirabar establezcan una alianza. 


        —Bah... ¡Los de Mirabar detestan a esos advenedizos! 


         


        —Muy cierto, pero a los enanos advenedizos tan sólo los detestan por imperativo económico —explicó Ad’non—. Si se ven obligados a combatir contra vuestros ejércitos y los de Gerti, lucharán por su propia existencia, y dicho miedo muy bien puede provocar alianzas inesperadas. 


        —¿Cómo la establecida entre Gerti y yo? 


        Ad’non lo pensó un instante antes de negar con la cabeza. 


        —No, tanto Gerti como tú os habéis aliado a fin de conseguir vuestros propios objetivos. Está claro que tú no temes por vuestra vida. 


        —¡Por supuesto que no! 


        —Ni tienes motivos para albergar dicho temor. Juega tus bazas como te digo, amigo Obould, y como ambos lo planeamos tiempo atrás. —Ad’non se aproximó a Obould, de forma que sus palabras sólo pudieran ser oídas por el señor de los orcos—. Demuestra por qué estás por encima de todos los de tu raza, que eres el único capaz de formar una alianza lo bastante poderosa para recobrar esa ciudadela, que es tuya por derecho. 


        Obould se irguió y asintió con la cabeza. A continuación se volvió hacia los suyos y les recitó la letanía que Ad’non llevaba meses y meses repitiéndole. 


        —Paciencia... 


         


        —Ni siquiera pienso tomarme la molestia de preguntarte cómo ha ido tu encuentro con Obould —repuso la sacerdotisa Kaer’lic Suun Wett cuando Ad’non apareció en la cámara, tan confortable como ricamente ornamentada, que nacía de un túnel excavado bajo las estribaciones meridionales de la Columna del Mundo, no lejos de las cavernas del Brillalbo, si bien a profundidad mucho mayor. 


        En todo caso y durante muchas semanas, los dos mercenarios le siguieron el juego a Kaer’lic en presencia de su nuevo compañero. Y es que, como era sabido, las arañas ejercían una tremenda impresión entre los elfos oscuros de Menzoberranzan. Como era de esperar, Tos’un Armgo se mostró admirado durante largo tiempo, hasta que Ad’non por fin le reveló lo que sucedía en realidad, y ello después de que los tres compañeros hubieran decidido que podían confiar plenamente en Tos’un. 


        Ad’non se encogió de hombros en respuesta a las palabras de Kaer’lic, contentándose con decir a sus tres compañeros que las cosas habían marchado del modo que cabía esperar al tratar con un orco. Era cierto que Obould era un poco más astuto que los de su raza, pero ello distaba de impresionar a los drows. 


        —La reina Gerti se ha aliado con Obould —añadió Donnia—. Gerti se cree llamada a dominar la Columna del Mundo y está dispuesta a participar en cuanto pueda ayudarla a tal fin. 


        —Quizá no ande descaminada —terció Tos’un—. Gerti Orelsdottr es lista y sin duda considera que puede sacar partido del caos que provocarán los ejércitos de Obould y los trolls de los páramos. 


        —Lo que está claro es que, suceda lo que suceda, nos beneficiaremos de forma material y disfrutaremos de numerosos placeres —dijo Donnia, cuya sonrisa malévola fue secundada por sus tres compañeros. 


        —No puedo creer que hubiera un tiempo en que todavía pensara en volver a Menzoberranzan —apostilló Tos’un Armgo, entre las risas de los demás. 


        Donnia y Ad’non se miraron fijamente cuando las risas cesaron. Los dos amantes llevaban muchos días sin verse, y lo cierto es que aquella conversación centrada en las conquistas eventuales, el caos y el botín previsibles, les resultaba de lo más estimulante. 


        Prácticamente salieron corriendo de la cámara en dirección a sus aposentos. 


        Kaer’lic meneó la cabeza y soltó una nueva risotada ante la huida de los amantes. De natural bastante más pragmático por lo que se refiere a aquellas cuestiones, Kaer’lic nunca se dejaba ofuscar por ellas, a diferencia de la pareja de mercenarios. 


        —Cuando les llegue la hora, morirán el uno en los brazos del otro —comentó a Tos’un—, sorprendidos en pleno fornicio, sin atender a la amenaza final. 


        —Hay peores formas de irse al otro barrio, digo yo —respondió el hijo de la Casa Barrison Del’Armgo, entre las renovadas risas de Kaer’lic. 


        Los dos también eran amantes, aunque sólo de forma ocasional, y no desde hacía mucho. La verdad era que Kaer’lic no estaba verdaderamente interesada en contar con una pareja estable, pues prefería valerse de un esclavo para vivir a sus anchas. 


        —Tendríamos que ampliar nuestro radio de acción y hacer incursiones en el Bosque de la Luna —apuntó con un deje lascivo—. Quizá podríamos decirle a Obould que capturase a un par de jóvenes elfos de la luna para nosotros. 


        —¿Un par? —objetó Tos’un con escepticismo—. ¿Y por qué no un puñado? 


        Kaer’lic soltó una nueva risotada. 


        Tos’un se acomodó entre las cálidas pieles de su diván y volvió a preguntarse cómo había podido pensar en volver a los peligros, las incomodidades y la subyugación que, como varón que era, había conocido en las oscuras avenidas de Menzoberranzan. 
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        UN FRÍO RECIBIMIENTO 


        

        El viento aullaba al descender de las cumbres del norte, las majestuosas montañas de la Columna del Mundo, cuyas cimas estaban cubiertas de nieve. Algo más al sur, en la comarca surcada por los caminos que salían de Luskan, la primavera florecía y se acercaba el verano, pero en aquel terreno elevado, el viento rara vez era cálido y la marcha fácil. 


        Y, sin embargo, ésa era la ruta que Bruenor Battlehammer había elegido para regresar a Mithril Hall, el camino hacia el este que bordeaba las montañas. El viaje había transcurrido sin incidencias desde que salieran del Valle del Viento Helado, pues ninguno de los bandoleros o monstruos solitarios que pululaban por aquellos traicioneros caminos osaba hacer frente a un ejército formado por casi quinientos enanos. Aunque en el paso de las montañas se habían visto sorprendidos por una tempestad, las animosas huestes de Bruenor habían seguido avanzando penosamente, torciendo hacia el este cuando Drizzt y sus compañeros, que no estaban en el secreto, confiaban en que muy pronto divisarían los torreones de Luskan, que se alzaban al sur. 


        Drizzt preguntó a Bruenor por el inesperado cambio de rumbo, pues si bien ésa era una ruta más directa, estaba claro que no por ello resultaba más rápida o carente de peligros. 


        En respuesta a tan lógica pregunta, Bruenor se limitó a gruñir: 


        —¡Muy pronto lo entenderás, elfo! 


        Los días se convirtieron en semanas; la ruidosa expedición pronto hubo dejado más de doscientos cuarenta difíciles kilómetros a sus espaldas. Si los días estaban marcados por las canciones de marcha de los enanos, las noches resonaban con sus cánticos de celebración. 


        Para sorpresa de Drizzt, Catti-brie y Wulfgar, poco después de enfilar la ruta oriental, Bruenor insistió en que Regis marchara a su lado. El enano no hacía más que hablar de forma furtiva con el mediano, entre profusos gestos de asentimiento de Regis. 


        —¿Es que ese pequeñajo sabe algo que nosotros desconocemos? —preguntó Catti-brie al drow cuando dirigió la mirada a la tercera carreta, la de Bruenor, y sorprender a éste y a Regis en una de esas conversaciones. 


        Drizzt meneó la cabeza con escepticismo, inseguro del papel que Regis jugaba en la expedición. 


        —Me parece que haríamos bien en averiguarlo —insistió Catti-brie ante la ausencia de respuesta a su pregunta. 


        —Cuando Bruenor quiera que sepamos qué es lo que sucede, ya nos lo dirá —repuso Drizzt, si bien la mueca de sarcasmo que se pintó en el rostro de Catti-brie dejaba a las claras que ésta no terminaba de creérselo. 


        —Te recuerdo que a esos dos hemos tenido que salvarles el pellejo en más de una ocasión —comentó ella—. ¿No te parece que es mejor prevenir que curar? 


        La argumentación de Catti-brie rebosaba de lógica, máxime cuando el vocinglero y más bien corto de luces Thibbledorf Pwent se había convertido en asesor privilegiado de Bruenor. Al drow se le escapó la risa. 


        —¿Y qué propones? —agregó. 


        —Está claro que Bruenor no dirá palabra ni aunque lo amenacemos con un hierro candente —razonó Catti-brie—. Con todo, me da que Regis posiblemente sucumba más fácilmente. 


        —¿Al dolor? —apuntó Drizzt, incrédulo. 


        —A la bebida o a alguna otra argucia que se nos pueda ocurrir —explicó la mujer—. Estoy pensando en decirle a Wulfgar que nos traiga a ese ratón cuando Bruenor lo pierda de vista esta noche. 


        A Drizzt volvió a escapársele la risa, pues entendía a la perfección las dimensiones del peligro que se cernía sobre el pobre Regis. Por un instante, se alegró de no estar en la piel del mediano. 


        Como hacían casi todas las noches, Drizzt y Catti-brie acamparon a cierta distancia del grueso de los enanos, tanto para montar la guardia como para no volverse locos ante las continuas payasadas de Thibbledorf Pwent y las prácticas guerreras de los Revientabuches. Esa noche, Pwent se presentó de improviso en el claro donde se encontraba la pareja y se dejó caer sobre una roca que había junto a la pequeña fogata. 


        Pwent miró detenidamente a Catti-brie y hasta alargó el brazo para acariciar sus cabellos rojizos. 


        —Tienes un aspecto estupendo, muchacha... —comentó por fin, mientras echaba a los pies de Catti-brie un saquito con cierto compuesto fangoso—. Te conviene ponerte un poco de este producto en la cara todas las noches antes de dormir. 


        Catti-brie contempló el saquito y su viscoso contenido antes de fijar la mirada en Drizzt, quien, sentado en un tronco caído y con la espalda apoyada en un liso peñasco, tenía las manos tras la cabeza y se frotaba su espesa cabellera blanquecina, subrayando así sus negras facciones y sus ojos color púrpura. Saltaba a la vista que el bersérker la divertía. 


        —¿En la cara? —preguntó Catti-brie. Pwent se apresuró a asentir repetidamente—. A ver si lo adivino... ¿Es que así me crecerá barba? 


        —Una barba hermosísima —respondió Pwent—. Tan roja como tus cabellos, o eso espero. Tendrás un aspecto de lo más fiero. 


        Catti-brie entrecerró los ojos y volvió a fijar la mirada en Drizzt, quien se aprestó a sofocar una risita. 


        —Eso sí, no te pongas ese ungüento en las mejillas, amiga mía —indicó el guerrero, mientras a Drizzt se le escapaba una carcajada con todas las de la ley—. ¡Mucho me temo que te quedarías como aquel maldito licántropo de Harpell! 


        Pwent emitió un leve suspiro tras decir esas palabras. Era sabido que el guerrero una vez pidió a Bidderdoo Harpell, el hombre lobo, que lo mordiera, para que le contagiara su feroz dolencia. Por fortuna, Harpell se negó a clavar sus colmillos en él. 


        Antes de que aquel enano medio loco pudiera seguir con sus bromas, el trío percibió un movimiento en las cercanías. En el claro apareció Wulfgar el Bárbaro, que medía más de dos metros y tenía el pecho tan ancho como musculoso. Wulfgar tenía el pelo rubio y una barba que se había recortado hacía poco, en una muestra de cuidado personal que llevaba a sus compañeros a pensar que el bárbaro por fin había puesto a raya los demonios que anidaban en su interior. Wulfgar portaba al hombro un gran saco, en cuyo interior había algo que se revolvía. 


        —¡Hola! ¿Qué llevas ahí dentro, muchacho? —inquirió Pwent con su vozarrón mientras se ponía de pie, a fin de ver mejor. 


        —La cena —respondió Wulfgar. El ser que había en el interior del saco soltó un gemido y se revolvió con furia redoblada. 


        Pwent se frotó las manos y se pasó la lengua por los labios. 


        —Sólo nos llega para los tres —explicó Wulfgar—. Lo siento. 


        —¡Déjame comer una pata por lo menos! 


        —Sólo nos llega para los tres —repitió Wulfgar, quien puso su mano sobre la frente de Pwent y apartó al enano—. Y si sobra algo, me lo guardo para mi mujer y mi hijo. Me temo que tendrás que cenar con los de tu raza. 


        —¡Paparruchas! —soltó el viejo soldado—. ¡Ni siquiera has conseguido liquidar del todo a ese bicho! 


        Dicho esto, Pwent dio un paso al frente, cerró el puño y echó el brazo atrás para soltar un golpe devastador. 


        —¡No! —gritaron Drizzt, Wulfgar y Catti-brie al unísono. 


        La mujer y el drow se pusieron en pie de un salto, a fin de interponerse. Wulfgar giró sobre sí mismo y se situó entre el bersérker y el saco. Sin embargo, al hacerlo, el saco fue a estrellarse contra el peñasco. Un nuevo gemido brotó del interior. 


        —Lo queremos vivo —explicó Catti-brie al ofuscado guerrero. 


        —¡Pues está claro que sigue vivito y coleando! 


        Catti-brie se frotó las manos con ansia y se pasó la lengua por los labios, imitando el anterior gesto de Pwent. 


        —¡Espléndido! —aprobó con entusiasmo. 


        Pwent dio un paso atrás, se llevó las manos a las caderas y clavó la mirada en la mujer antes de soltar una explosiva carcajada. 


        —¡Harías una buena enana, muchacha! —exclamó. 


        Palmeándose los muslos de risa, Pwent finalmente se alejó ladera abajo, hacia el campamento de los suyos. 


        Tan pronto como hubo desaparecido, Wulfgar volteó el saco con cuidado, lo dejó en tierra y permitió que saliera su inquilino, un mediano hecho un basilisco y más bien regordete, ataviado con lucidas prendas de viaje: camisa roja, chaleco marrón y pantalones bombachos. 


        Tras rodar sobre el suelo un instante, Regis se puso en pie de un salto y, con gesto frenético, empezó a sacudirse el polvo de sus ropas. 


        —Mil perdones por las inconveniencias —se disculpó Wulfgar con tanta cortesía como pudo, por mucho que tuviera dificultad en contener la risa. 


        Regis le dedicó una mirada furibunda y de pronto dio un salto tremendo y le soltó un patadón en la espinilla, lo que resultó más doloroso para los dedos de sus pies descalzos que para el robusto bárbaro. 


        —Cálmate, amigo —intervino Drizzt, acercándose al enano y pasándole un brazo sobre los hombros—. Sólo queremos hablar contigo, eso es todo. 


        —Pues habérmelo preguntado por las buenas —replicó Regis. 


        Drizzt se encogió de hombros. 


        —Nos hemos visto forzados a obrar en secreto —explicó. 


        Nada más oír tales palabras, Regis pareció encogerse físicamente, acaso intuyendo lo que estaba por venir. 


        —Últimamente pareces hablar mucho con Bruenor —intervino Catti-brie. Regis dio la impresión de encogerse todavía más—. Y se nos ha ocurrido que podrías explicarnos de qué tratan esas charlas vuestras. 


        —Nada de eso... —respondió Regis agitando las manos en el aire con desespero—. Bruenor tiene sus propios planes, que ya os hará saber cuando lo crea conveniente. 


        —Entonces, ¿admites que aquí hay gato encerrado? —apuntó Drizzt. 


        —Bruenor se propone regresar a Mithril Hall para ser coronado rey —contestó el mediano—. Ésa es la cuestión. 


        —Pero eso no es todo —dijo Drizzt—. Sé que hay algo más. Lo noto en su mirada, en su forma de caminar. 


        Regis se encogió de hombros. 


        —Será que le hace ilusión volver a casa. 


        —¿Así que ahí es a donde nos dirigimos? —inquirió Catti-brie. 


        —A donde vosotros os dirigís. Yo tengo previsto ir más allá —precisó el mediano—. Al Sostén del Heraldo —explicó, en referencia a una conocida biblioteca en forma de torreón emplazada al este de Mithril Hall y al noroeste de Luna Plateada, un lugar que los amigos habían visitado años atrás, cuando trataban de dar con Mithril Hall para que Bruenor pudiera recobrar sus derechos sobre dicho reino—. Bruenor me ha pedido que le dé cierta información... 


        —¿Sobre qué? —preguntó el drow. 


        —Sobre Gandalug y su época, principalmente —respondió Regis. 


        Si bien sus tres interlocutores entendían que Regis no estaba mintiendo, sospechaban que no les estaba diciendo toda la verdad. 


        —¿Y cómo es que a Bruenor le interesa eso? —preguntó Catti-brie. 


        —Yo diría que esa pregunta tendríais que hacérsela al propio Bruenor —repuso una voz tan áspera como familiar. Los cuatro volvieron el rostro. Bruenor acababa de aparecer junto a la hoguera—. No sé por qué os empeñáis en atormentarlo cuando podíais preguntármelo directamente. 


        —¿Y nos dirías la verdad? —preguntó Catti-brie. 


        —No —respondió el enano. Los tres compañeros lo miraron con fijeza—. Bah... —se retractó Bruenor al momento—. ¡Por mucho que uno se empeñe, es imposible daros una sorpresa! 


        —¿A qué sorpresa te refieres? —preguntó Wulfgar. 


        —¡A una gran aventura, muchacho! —exclamó el enano—. ¡A la mayor aventura que hayáis podido imaginar! 


        —La aventura no me es precisamente desconocida —recordó Drizzt. 


        Bruenor soltó una carcajada. 


        —Mejor será que os sentéis —indicó el enano. 


        Los cinco tomaron asiento en torno al fuego. Bruenor echó mano al fardo que llevaba a la espalda, lo dejó en el suelo y sacó de él diversos alimentos y unas botellas de cerveza y vino. 


        —Se me ocurrió que os apetecería hincarle el diente a unos alimentos un poco más frescos —dijo, mientras le dedicaba un guiño a Catti-brie—. Por eso os he traído estas provisiones. 


        Mientras repartían las viandas, sin esperar a que empezaran a comer, Bruenor aprovechó para decirles que estaba muy satisfecho de la curiosidad que mostraban, pues lo cierto es que ansiaba compartir con alguien la promesa de la aventura inminente. 


        —Mañana nos encaminaremos a la entrada del valle de Khedrun —explicó—. A continuación cruzaremos el valle y nos dirigiremos al sur, hacia el río Mirabar y la propia ciudad de Mirabar. 


        —¿Mirabar? —repitieron Catti-brie y Drizzt al unísono y con similar escepticismo. 


        No era ningún secreto que en la ciudad minera de Mirabar sentían escasas simpatías por Mithril Hall, cuya ascensión constituía una amenaza para sus intereses comerciales. 


        —¿Conocéis a Dagnabbit? —preguntó Bruenor. Los demás asintieron—. Pues bien, Dagnabbit cuenta con algunos amigos en ese lugar, amigos que están dispuestos a aportarnos cierta información que nos interesa. 


        El enano se detuvo y alzó la
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